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INTRODUCCIÓN 


Los tratados que constituyen este volumen aparecen to¬ 
dos en la edición planudea conservada en el Códice Parisi¬ 
no E, donde tienen los números 17, 12, 47, 8, 4, 37, 75, 24 y 
23, no coincidentes, como se ve, con el orden que nosotros 
observamos, el de la edición de Stephanus. Algunos de ellos 
responden mejor que otros al contenido de moral práctica 
que ha dado su nombre a esta parte de la obra de Plutarco, a 
partir de la titulación de Obras morales que Máximo Planu- 
des dio a los contenidos entre los números 1 y 21, Así ocu¬ 
rre con Sobre el amor a la riqueza (De cupiditate divitia- 
rum), Sobre la falsa vergüenza (De vitioso pudore), Sobre 
la envidia y el odio (De invidia et odio), De cómo alabarse 
sin despertar envidia (De laude ipsius), presentes (par¬ 
cialmente, excepto De invi et od.) en ese apartado planudeo. 
En ellos se trata de vicios mayores o menores y de su tra¬ 
tamiento o de cómo no incurrir en que puedan despertarse 
por nuestra causa en quienes nos rodean. 

En cambio los escritos Sobre el destierro y el de Conso¬ 
lación a su mujer pertenecen, como el Escrito de consola- 
ción a Apolonio (vol. II de esta colección), al género conso¬ 
latorio, aunque los últimos refieran sus consejos a la pérdida 
de seres queridos y el primero a la pérdida de la patria. En 



8 


MORALIA 


unos y otros hallamos la literatura propia de sus géneros 
respectivos, con los tópicos esperados, pero también con el 
sello personal plutarqueo, sobre todo cuando hay una impli¬ 
cación personal, como en el dolor compartido con su esposa 
por la pérdida de la hijita. El opúsculo Sobre el hado resulta 
muy diferente, no tanto por la elección de su contenido 
cuanto por su tratamiento, lo que hace que actualmente sea 
tenido por obra espuria, de lo que se da cuenta más exten¬ 
samente en su lugar. 

Consideración aparte merecen las dos obras restantes, 
esto es. Sobre la tardanza de la divinidad en castigar 
(también en la primera sección planudea, donde es el núm. 
4) y Sobre el demon de Sócrates . Ambas tienen rasgos en 
común: son formalmente diálogos, presentan una doctrina 
sobre el alma y lo hacen a través de un mito. Aun siendo 
ambos diálogos objeto de gran número de estudios, es el se¬ 
gundo de ellos el que más interés ha despertado en el último 
decenio. La causa de ello podría residir en la extraña alianza 
en su construcción entre tema histórico patrio y mito escató- 
logico en el que se desarrolla la teoría sobre el alma. Así, 
para D. Babut 5 el verdadero tema sería la relación entre 
ciencia teórica y acción práctica, entre filosofía y política. 
P. Desideri analiza sobre todo su componente histórico, 
concluyendo que la obra de Plutarco sería un manifiesto 
ideológico y una lograda ejemplificación práctica, si es que 
ha existido la historiografía trágica. K. Dóring 3 se interesa 
más, en cambio, en el mito y en el problema del demon per- 


5 D. Babut, «Le dialogue de Plutarque Sur le demon de Socrate. Essai 
d’inierprétation», Bul!, de l’Áss. Guillaume Budé (1984), 51-76. 

P. Desideri, «II De genio Socratis di Plutarco: Un esempio di 
“Storiografia trágica”?», Atheneum , 3-4 (1984), 569- 585. 

3 K. Dóring, «Plutarch und das Daimonion des Sokrates (Plut., de 
genio Socratis Kap. 20-24)», Mnemosyne 37,3-4 (1984), 377-392. 
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sonal y, dentro de una tradición, se ocupa de fuentes y mo¬ 
delos. A. Barigazzi se ha ocupado tanto del problema de la 
composición del diálogo desde un punto de vista formal 
como de su unidad de composición a través de la clave de 
Epaminondas como figura central 4 . F. Brenk 5 ha estudiado 
el tiempo en la estructuración del diálogo y concluye que én 
él se sumarían el tiempo divino (en el noús), que no aparece 
sin embargo, el segundo tiempo mezclado de los daímones 
y, por último, el tiempo humano, histórico y fugaz. Todo 
esto no es, con todo, sino una muestra de lo que se ha escri¬ 
to en estos últimos años. Parece como si esta obra, en cierta 
manera no lograda plenamente, hubiera de seguir suscitan¬ 
do, quizás por eso, más interrogantes que otras, y es que, sin 
duda, Plutarco puso en ella todo su empeño, si no queriendo 
superar a su maestro Platón, a quien ha tomado de modelo, 
sí al menos esforzándose en emularle. 

Con respecto a la tradición manuscrita de estas obras, 
puede valer aquello de lo que ya se ha dado cuenta en el 
volumen anterior. Sucintamente diremos que hay tres fami¬ 
lias, encabezada la primera por el códice L ( Laurentianus 
69, del s. x), palimpsesto muy mutilado y defectuoso del 
que es copia C {París i ñus graecus 1955, ss. xi-xii), en mu¬ 
cho mejor condición de lectura. En la segunda, son impor¬ 
tantes los manuscritos Y (. Marcianas graecus 249, ss. xi- 
xii) de una parte y los M y N {Mosquenses SS. Synodi gr. 
501 y 502), de otra. La tercera familia representa la tra- 


4 Lo primero en «Plutarco e il dialogo “drammatico”», Pvometheus 14 
(1988), 141-163, y lo segundo en «Una nuova interpretazíone del De ge¬ 
nio Socratis», Illinois Class. Siud. 13 (1989), 409-425. 

5 F. E. Brenk, «Tempo come struttura nel dialogo M $uí daimonion di 
Socrate" di Plutarco», en StntUuve Fortnaíi dei "Moralia" di Plutarco 
(Atti fff Convegno Plutarcheo , Patenno , 3-5 maggio 1989), Nápoles, 
1991, págs. 69-82. 
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dición planudea y los códices más representativos son, A y 
E (Ambrosianus gr. 859, c. 1296; Parisinus gr. 1671, s. xii; 
Parisinus gr. 1672, s. xiv, respectivamente). Con ésta se 
relaciona e, nuestro Matritensis 4690, procedente de la Bi¬ 
blioteca de Uceda, en donde se encuentran los tratados De 
cupicíitate divitiarum, De sera numinis vindicta y Consola¬ 
do ad uxorem. 

Sobre las traducciones al castellano de estos tratados 
vale asimismo lo dicho en la Introducción del anterior vo¬ 
lumen. En las Morales de Diego Gracíán 6 se hallan traduci¬ 
das Contra la codicia de las riquezas (De cup. div.), fols. 
165-167, Del daño que causa la vergüenza o empacho y del 
remedio contra ella (De vit. pud.), fols. 170-174, De la dif- 
ferencia entre el odio y la embidia (De inv. et od.) —que es 
realmente un resumen de folio y medio—, Consuelo para 
los que viven en destierro o fuera de la patria (De ex.), fols. 
195v.-200, donde encontramos ya en la redacción del título 
una de sus acostumbradas paráfrasis: Consuelo de Plutarco 
Cheronense para el destierro donde muestra que no es cosa 
tan áspera el ser desterrado como comúnmente se estima . 
Ahora bien, de uno de estos tratados: De cupiditate divitia¬ 
rum , que nosotros hemos traducido por Sobre el amor a la 
riqueza , existe una traducción anterior a la de Gracián 7 . El 


( ' Morales de Plutarco . Traduzidos de lengua Griega en Castellana 
por —, Alcalá de Henares, Juan de Brocar, 1548. 

7 Libro de Plutarcho cheroneo excellentissimo philosopho contra la 
cobdicia de las riquezas: nuevamente traduzido en lengua castellana por 
un monge déla orden de sant Benito. Valladolid, Diego Fernández de Cór¬ 
doba, 1538. De este libro da cuenta también A. Palau y Dulcet ( Manual 
del librero hispa no-a m eri cano), pero da como impresor a Femando de 
Córdoba. La obra no pasó seguramente por sus manos. Nuestra informa¬ 
ción más completa procede de Tu. S. Beardsley, «An unexamined 
translation of Plutarch: Libro contra la cobdicia délas riquezas», Hispanic 
Review , 41,1 (1973), 170-214, donde reproduce la traducción en facsímil. 
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anónimo autor ha sido identificado por Beardsley como 
Alonso Ruiz de Virués, muerto en 1545, defensor y traduc¬ 
tor de Erasmo. Este traductor, sea quien fuere, no informa 
de qué lengua traduce. Hemos cotejado su versión con el 
texto griego. Podría haber traducido de esta lengua con al¬ 
gunas faltas de comprensión y el gusto por usar de la pará¬ 
frasis ya acostumbrado en estos erasmístas. Beardsley es de 
la opinión que tanto el monje benedictino como Diego 
Gracián consultaron la versión latina de Erasmo en el tras¬ 
curso de su trabajo. Ambos muestran, dice, una tendencia a 
la «interpretative expansión of concises passages» y así co¬ 
mo, a su juicio, Gracián se basó primariamente en el texto 
griego, el benedictino habría traducido del latín, basándose 
en la traducción de Erasmo. 

En último lugar, daremos cuenta de las ediciones usa¬ 
das. Hemos seguido el texto griego establecido por Ph. H, 
de Lacy y B, Einarson en The Loeh Classical Libraty , pero 
hemos tenido siempre a la vista el texto griego de M. 
Pohlenz y W. Sieveking, cuyas lecturas hemos adoptado en 
ocasiones. También hemos tenido en cuenta las ediciones de 
Les Belles Lettres en los tomos VII y VIII, de R. Klaerr e Y. 
Vemiére para el primero, y de J. Hani para el otro, así como 
la de los Moralia I, de G. Pisani. De otras ediciones mono¬ 
gráficas utilizadas se da cuenta en la Bibliografía. 
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i • 0 

m é a. 

■ 

La Bibliografía que consta aquí es la que fundamentalmente se rela¬ 
ciona con estos tratados. Aun así también se citan algunas obras generales 
que se han empleado. Para una Bibliografía general se remite a los prime¬ 
ros volúmenes de esta misma colección donde se halla amplia informa¬ 
ción. 
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Nos encontramos en este pequeño tratado con otro caso 
de obra mutilada, como parecen indicar el comienzo, donde 
debemos sobreentender la palabra «envidia», y también su 
brusco final AI igual que el tratado de Si el vicio puede 
causar infelicidad y algunos otros más, debieron ser frag¬ 
mentos, encuadernados conjuntamente, de obras auténticas 
de Plutarco pero muy mutilados y corruptos. De ahí que 
tampoco este opúsculo aparezca consignado en el «Catálogo 
de Lamprias» l . 

En cuanto a su contenido, una vez que el cap. 1 estudia 
las semejanzas entre envidia y odio, el resto de la obra 
(caps. 2-8) se dedica a ocuparse de las diferencias entre am¬ 
bas pasiones, aun cuando el tema principal sea la envidia 
realmente. Plutarco las ha emparejado siguiendo a Aristóte¬ 
les, quien en su Ética Nicomáquea (1105b21-23) ha presen¬ 
tado una lista de pasiones en la que aparecen la envidia y el 
odio. Listas semejantes nos ofrecen varias de las obras éti¬ 
cas plutarqueas, así Quomodo adúlalo r ab amico internos - 
catur 6IB, De capienda ex inimicis utilitate 86B, De cohi- 
benda ira 459B, De tranquillitate animi 468B, De fraterno 


i 


Véase U. von Wilamowftz, Hennes XL (1905), 163 = Kleine Schrif- 


ten IV, pág. 210. 


70 


SOBRE LA ENVIDIA Y EL ODIO 


amore 48ID, Quaes dones convivales 68IE; pero en todas 
ellas aparece citada solamente la envidia y en las exhausti¬ 
vas enumeraciones del De virtute morali 443D-452C, nin¬ 
guna de las dos. 

* 

La influencia aristotélica en este opúsculo, tanto de la 
Ética Nicomáquea como de la Retórica , ha sido subrayada 

9 

por P. H. de Lacy y B. Einarson en su edición de los Moralia 
tanto en el prólogo como en las numerosas referencias de 
las notas 2 . En cambio, para R. Klaerr e Y Verniére, habría 
de matizarse más tal adhesión; según ellos, se trataría sola¬ 
mente de la influencia conciliable con el pensamiento pla¬ 
tónico 3 . 

9 • • 

Respecto a la cronología, no ofrece esta obra datos ob¬ 
jetivos para poderla fechar. Dado su carácter retórico, podría 
incluirse entre las obras de juventud, si bien no concuerda 
con lo primero el tratamiento descuidado del hiato. 

Diego Gracián 4 la tradujo al castellano con el título De 
la differencia que ay entre el odio y la embidia. 


NOTA AL TEXTO 

• , 

• * , 

• * * * • * 

De lacy y Eínarson Texto adoptado 

9 • • • . • 

536F Kara TaÚTa<; íjito()|1£v éav xaiá xotÚTCtí; tó Opoújievov 

UCTa6uí)^o>ji£V ,peTaSiíü£;ci>pev (Hartmann) 

537E Kai émteíveaQai tópuicev Kai émmveaBca rcéípuKfiv 

aXXot<; áXAri^ou; (codd.) 

53 8 D 7iá0o<; ó <p0óvo<; después de 

9 • • 9 • * 9 

too uíaouq (algunos mss. L 
CyU) 


2 Cf. Moralia , VII (Loeb Class. übr.\ pág. 92-93. 

3 Cf. Oeuvres Morales„ Vil 2 (Les Belles Leí tres) pág. 48, n. 5. 

4 Morales de Plutarco. Traduzidos de lengua Griega en Castellana. 
Alcalá de Henares, Juan de Broear, 1548. 
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1. Por consiguiente, no parece (la envidia) 1 diferente del 53 óe 
odio sino la misma cosa. En general, como un palangre, el 
vicio, al moverse aquí y allá con las pasiones ligadas a él, 
ocasiona muchos contactos y enlaces de unas cosas y otras. 

Y ellas por su parte, como las enfermedades, se contagian f 
mutuamente con sus inflamaciones. Pues el hombre feliz 
causa pesar tanto al que odia como al envidioso. Por eso 
creemos también que la benevolencia es opuesta a ambos, al 
ser un deseo de bienes para los próximos y ocurrirle lo 
mismo a la envidia con respecto al odio, porque tiene el fin 
contrario a la amistad. Pero ya que las semejanzas no hacen 
tanto la identidad como las diferencias la desemejanza, si¬ 
gamos de cerca nuestra investigación conforme a éstas, co¬ 
menzando por el origen de las pasiones. 

2. Nace el odio de imaginar que el odiado es una mala 
persona ya sea en general o respecto a uno mismo, pues 537A 
quienes creen recibir un trato injusto odian de una forma 

natural. Los hombres reprueban y miran con disgusto a los 

- — »—— ■■ * 

1 Incluido. El no aparecer en el texto ho phthónos parece probar que el 
tratado, como decíamos en la «introducción», ha perdido su parte inicial o 
bien que sólo se trata de unos apuntes de redacción. 
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que, de alguna manera, se inclinan a la injusticia o la mal- 
dad, pero la envidia la sienten simplemente de quienes pare¬ 
cen prósperos 2 . Por eso, la envidia parece ilimitada como 
una afección a la vista 3 4 que reacciona ante todo lo lumino¬ 
so^, mientras que el odio tiene límites y se basa siempre en 
unos fundamentos. 

3. En segundo Jugar, el odio surge incluso contra anima¬ 
les irracionales (hay quienes odian a las comadrejas, los es¬ 
carabajos, los sapos y las serpientes. Germánico no sopor¬ 
taba ver ni oír a los gallos 5 . Los magos persas mataban las 
ratas, no sólo por odiarlas ellos sino en la idea de que la di¬ 
vinidad miraba con disgusto a este animal 6 . De forma pa¬ 
recida, todos los árabes y etíopes sienten aversión por ellas). 
Sin embargo la envidia nace sólo de un hombre hacia otro 

hombre. 

4. Entre las fieras no es probable que nazca la envidia de 
unos hacia otros 7 (pues no tienen noción de que el otro sea 
feliz o desgraciado ni tampoco les atañe la gloria o la falta 
de ésta, cosas con las que se exaspera principalmente la en- 


2 Cf. Aud 39E; Aristóteles, Él Nía 1 !08b3-5; Cicerón, De or. II 
52, 210; Tuse . Disp. IV 7, 16. Véase también Von Arním, Stoic. Vet. 
Frag. IJ í 4 1 5, pág. 1 0 1 . 

3 Cf. Filodemo, Líber Dec. col. Xlí 15 Jensen. 

4 Cf. Nauck 2 , Trag. Graec . Frag., adesp . 547, 12. 

5 Germánico, hijo de Druso (el hermano de Tiberio) y esposo de 
Agripina la Mayor. Cf. Olimpiodoro, In Fíat. Fhaed. comment . 156 

Norvin. 

h Por e) testimonio del De íside et Osiride 369F, y de Quaestiones 
convivales IV 670D, parece tratarse, no de las ratas comunes, sino de ratas 
de agua. 

7 En cambio, De sollertia attimaUum 96ID, parece sustentar lo con¬ 
trario. 
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vidia 8 ). En cambio, se odian, se aborrecen y combaten en 
guerras implacables las águilas y las serpientes, las cornejas 
y las lechuzas, los paros y los jilgueros, de tal manera que ni 
siquiera su sangre se junta, al menos según dicen, cuando c 
los degüellan, sino que, aun mezclándola, fluye de nuevo 
cada una separadamente 9 . Y es verosímil incluso, que el 
miedo genere un fuerte odio en el león contra el gallo y en 
el elefante contra el jabalí 10 . Pues de un modo natural odian 
aquello que temen 11 . Por consiguiente, también en esto pa¬ 
rece la envidia diferente del odio, al aceptar la naturaleza de 
los animales ai uno pero no a la otra. 

5. Además, sentir envidia de alguien nunca es justo 12 
(pues nadie recibe daño de la felicidad de otro y sin embargo 
por eso se siente envidia). En cambio, muchos son odiados 
con razón, como a aquellos que llamamos «dignos de odio», 
de manera que incluso censuramos a los demás si no esquivan d 
a tales personas y no sienten por ellas aversión y disgusto. Y 
hay una prueba importante de esto: mientras algunos recono¬ 
cen odiar a muchos, niegan en cambio envidiar a alguien. 

Y por cierto, el odio a la maldad está entre los senti¬ 
mientos que se alaban l3 . Así cuando elogiaban unos a Cari- 
lo, el sobrino de Licurgo y rey de Esparta, como hombre 
moderado y amable, replicó su colega: «¿Y cómo va a ser 


8 Cf. Cicerón, De ot\ II 51,208. 

9 Sobre estos ejemplos véase Aristóteles, Hist. anim. IX 1, 10 
(609a4 y 609a8); 22 (610a6-8); Eliano, Nat. anim . V 48 y X 32. 

™ C£. De soliertia animalitmt 981E. 
n Cf. Estobeo, Florilegio IV 7, 20 Hense. 

12 Cf. Platón, Filebo 49d; Aristóteles, Ét. Eud. III 7, 12 (1234a30); 
Nauck\ Trag. Graec. Frag ., adesp. 532, e Hipotoón, frag. 2 (ibul pág. 
827). 

13 Cf. De viríute morali, 451E; Aristóteles, De virtute et vitio V 3 
(1250b23ss.). 
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bueno Carilo, si ni siquiera es duro con los malvados?» !4 . 
El poeta configuró la fealdad del cuerpo de Tersites con 
e muchos detalles y rodeos, pero la maldad de su carácter la 
expresó resumiéndola en una sola frase 

Era especialmente odioso aAquilesy a Uiises 13 , 

pues ser odiado por los mejores es un extremo de vileza. 

Pero los hombres niegan sentir la envidia I6 . Y en el caso 
de que se les demuestre, pretextan innumerables excusas, 
afirmando que sienten irritación, temor u odio por ese hom¬ 
bre, o cubren la envidia con cualquier otro nombre de pa¬ 
sión que se les ocurra y la ocultan como si fuera ella, de en¬ 
tre las enfermedades del alma, la única innombrable 17 . 

4 

• • # • 

6. Ahora bien, esas pasiones, como las plantas, deben 
forzosamente nutrirse y crecer con los mismos alimentos y 
es natural que se intensifiquen mutuamente. Crece el odio, 
f en efecto, hacia quienes más se entregan a la maldad, en la 
medida que se siente mayor envidia por quienes más pare¬ 
cen progresar en la virtud. Por eso Temístocles, cuando aún 
era un muchacho, afirmaba no haber hecho nada notable 
porque todavía no era objeto de envidia ls . Pues al igual que 
los escarabajos crecen con más tuerza en el trigo en sazón o 
en los rosales floridos, así la envidia alcanza más a los ca¬ 
racteres y personas de bien cuando se acrecientan en virtud 


M Cf. De adulatore et amico 55E; Apophthegmata Lacónica 218B> 
donde se atribuye la frase a Arquidámidas y en la Vida de Licurgo 5, 9 
(42D). Una anécdota parecida con Diógenes y Platón como protagonistas 
se encuentra en Virt. mor. 452D. 

¡liada H 220. También cita este verso Plutarco en Aud. poet. 30A. 
Cf. Ep lcteto, 1121,3. 

Cf San Basilio, De invuíia 92A. 

Cf. Hipaso. frae. 6 ÍDiels-Kranz. Fraz. der Vors.. I 10 C )V 


15 

16 
17 
IR 
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y fama. Y al contrario, la maldad sin mezcla intensifica el 
odio. A los que acusaron falsamente a Sócrates, por haber 538 A 
llegado a tal extremo de vileza, los odiaron y rechazaron sus 
conciudadanos hasta tal punto que no les daban fuego, ni 
respondían a sus preguntas ni podían bañarse en la misma 
agua, sino que obligaban a los servidores de los baños a 
verterla como mancilla, hasta que se ahorcaron por no poder 
soportar este odio l9 . Pero la superioridad y el brillo de la 
buena suerte con frecuencia extingue la envidia. No es pro¬ 
bable que nadie haya envidiado a Alejandro o a Ciro, cuan¬ 
do triunfaron y llegaron a ser dueños del mundo 20 . Por el 
contrario, como el sol, cuando vierte su luz sobre la cabeza 
de alguien, o le quita totalmente la sombra o la hace menor, 
así cuando la buena fortuna adquiere mayor elevación y se b 
alza por encima de la envidia, ésta disminuye y se retira 
deslumbrada. El odio, sin embargo, no cede ante la superio¬ 
ridad y el poder de sus enemigos. Ciertamente Alejandro no 
tenía quien le envidiara, pero sí muchos que le odiaban y fi¬ 
nalmente murió a manos de éstos por una conspiración 21 . 

Pues bien, del mismo modo los infortunios hacen cesar la 
envidia pero, a su vez, no suprimen los odios. Pues se odia a 
los enemigos, incluso cuando están humillados, pero del in¬ 
fortunado nadie siente envidia. Más bien es verdad lo que c 
dijo un sofista contemporáneo: «Los envidiosos sienten ma¬ 
yor placer al apiadarse» 22 . Por tanto existe aquí una gran di¬ 
ferencia entre ambas pasiones, porque el odio, por naturale¬ 
za, no está separado ni de la felicidad ni de la desgracia, 
mientras que la envidia cesa con el exceso de ambas. 

19 Relatos sobre la suerte final de Ánito y Meleto se encuentran con 
variantes en Diógbnbs Laercio, 3Í 43, Vi 9-10; Diodoro, XIV 37, 7; 
Temistío, Or. 20 (239C). 

30 Cf. Aristóteles, Retórica íí 10, 5 (1388al 1-Í2). 

31 Cf. Vida de Alejandro 11 (707A). 

32 Personaje sin identificar. 


1 
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1. Además, o mejor, todavía consideremos esto mismo 
desde el punto de vista contrario. Los hombres extinguen 
sus enemistades y odios al persuadirse de no haber sufrido 
injusticia, o al admitir la fama de bondad de aquellos a 
quienes odiaban como malvados, o bien, en tercer lugar, por 
recibir de ellos beneficios. «Pues el último servicio», como 
dice Tucídides, «aunque sea pequeño, puede destruir una 
d acusación mayor, si ocurre oportunamente» 23 . La primera 
de estas causas no elimina la envidia (porque los hombres 
envidian, aun estando persuadidos desde el comienzo de no 
sufrir injusticias) 24 ; las demás incluso la exasperan. Pues 
sienten mayores celos de quienes gozan de buena fama, en 
la idea de que poseen el mayor bien, la virtud. Y, aunque 
reciban beneficios de los afortunados, se atormentan envi¬ 
diando su intención y su poder. Pues la una procede de la 
virtud, el otro de la felicidad y ambas cosas son buenas. Por 
eso la envidia es una pasión totalmente distinta del odio, si 
lo que dulcifica a uno molesta y exaspera a la otra. 

* 

8 . Consideremos ahora la intención misma de cada una 
de estas dos pasiones. La intención del que odia es hacer 
e daño 25 (y definen así su poder como una cierta disposición 
e intención que acecha la ocasión de hacer el mal). Eso, en 
efecto, está ausente de la envidia. Pues ios envidiosos no 
querrían causar la perdición a muchos de sus amigos y co¬ 
nocidos ni hacerles sufrir, pero se apesadumbran de su feli- 


23 Tucídides, 142,3. 

24 Cf. Aristóteles, Retórica fl 9, 3 (1386b2G-25); Cicerón, Tuse . 
Disp . IV 8, 17. 

Cf. De capienda ex inimicis utilitate 87B; Aristóteles, Retórica II 
4, 31 (1382a8); Diógenes Laercio, VII 113 (=Von Arnim, Stoic . Vet 
Frag.y III 396, 96). 
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cidad 26 . Disminuyen, si pueden, su fama y gloria, pero no 
les procurarían males irreparables, sino que, como si se tra¬ 
tara de una casa más alta, se contentan con quitar lo que les 
hace sombra 11 . 


26 Platón, Filebo 48b, 49d, 50a, y Jenofonte, Memorables IÍI 9, 8, 
tratan el tema del amigo como objeto de envidia. 

27 Cf. Jenofonte, Memorables III 9, 8, y Plutarco, De stoiconun 
repugnantiis I046B-C, donde aparece una definición de la envidia de 
Crisipo. 
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Hipócrates, 551E. 

Hipómaco, 523D. 

Hiponacte, 523E. 

Hipostenidas, 586B-D, 587A- 
E, 588B, 595A, 598D. 

Hiria, 602D. 

Hismenias, 527B, 576A. 
Hismeno, 579F, 606F. 
Hismenodoro, 582D. 
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Homero, 529D, 540E, 545C, 
553B, 560C, 580C, 593C, 
600C, 605A, 61 IB. 

Ida, 602F. 

Idmón, 557A. 
lfito, 553C. 

íno, 556A. 

Isis, 529F. 

ístmicos (Juegos), 604C. 
itacenses, 557C. 

Italia, 560F, 579D, F, 582E, 
583A, 585E. 

Jasón, príncipe de Tesalia, 583F. 
Jenócrates, 533C, 603A. 
Jenófanes, 530F. 

Jenofonte, 539D, 603A, 605C. 
Justicia ( Dike ), 601B, 604A. 

n 

Lácares, 55 8C. 

Lacedemonia, 550B, 555B. 
lacedemonios, 545A, 576A, 

578A, 598F. 

Laconia, 540D. 
íaconios, 601B. 

Lamprocles, 590A. 

Lámpsaco, 605 B. 

Laques, 581C. 

Láquesis, 568D-E, 591B. 

Laso de Hermíone, 530F. 

Lemnos, 603C, 607E. 

Leoboíes, 605E. 

Leontiades, 575F, 576B, 577C- 
D, 578C, 596C, 597D-F. 
Leóstenes, 546A. 


Lesbos, 558A, 603C. 

Léucade, 552D. 
libios, 553C. 

Liceo, 526F, 605A. 

Licisco, 548F. 

Licormas, 558B. 

Licurgo, 537D, 541F, 

Lidiadas, 552A. 

Lisandro, 533E. 

Lisanóridas, el espartiata, 576A, 
577A-B, 578A, 594D, 598F. 
Lisímaca, sacerdotisa de Ate¬ 
nea Poliade, 534C. 

Lisímaco, 555D, 606B. 

Lisis, 575E, 578E, 579E-F, 
583A, C-D, 584B, 585E-F, 
586A. 

Lisíteo, 597B. 

Lisítides, 575F. 

Locros, 543A, 557C. 

Lucania, 583A. 

Luna, 566C. 

Macedonia, 525C, 604E. 
macedonios, 603C. 

Maratón, 552B. 

Mario, 553A. 

Medea, 530B. 

Media, 604C. 

Megalópolis, 552A. 

Mégara, 605 D. 

Melando, 551 A. 

Melanio, 607B. 

Meleto, 580B. 

MeIiso,582D. 

Mélite, 60IB. 
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Melón, 576A, 587D, 596D, 597A. 
Menandro, 524E, 531C, 547C. 
Meneclidas, 542C. 

Menedemo, 536B. 

Menelao, 527E. 

Menfls, 578F. 

Mesene, 540D. 

Mesenia, 540D, 607B. 
mesemos, 548F. 

Metagitnias (fiestas), 601C. 
Metagitnión (mes), 601B. 
Metaponto, 583A. 

Metelo, 542A. 
miceneos, 606F. 

Milcíades, 552B. 

Mileto, 557B, 583E. 

Minos, 550B, 603A. . 

Mirón, 553B. 

Mitis, el Argivo, 553D. 

Moira, 591B. 

Musas, 560E, 579A, D, 589E, 
599E, 605C. 


Naturaleza, 59IB. 

Nausítoo, 603A. 

Naxos, 602D. 

Necesidad, 568D, 59IB, 607B. 
Neleo, 563A. 

Neoptólemo, 595E. 

Néstor, 527E, 544D, F, 563A, 
Nicias, el Ateniense, 583E. 
Nicóstrato el Argivo, 535A. 
Nileo, 603A. 

Niseo, 559E. 

Noche, 566C. 


Odeón, 605 A. 

Ofeltias, 558A, 

Olímpico, 549B, 560A, 56IB, 
563B. 

Olinto, 576A. 

Olvido, 566A. 

Orcómeno, 548F. 

Orion, 602F. 

Orfeo, 557C, 566B. 

Ortágoras, 553 B. 

Oto, 602F. 

Pal adió, 605A. 

Parnaso, 566D, 60ID. 

Pames, 58JE. 

Partenón, 607A. 
partos, 605B. 

Pasaje de las Almas, 560E. 
Pasaje de la Muerte de Hera- 
olea, 555B. 

Patrócleas, 548B, 549B, 552D, 
553D, 560D. 

Patroclo, 54IB, 544D, 546F. 
Pausanias, 555B, 560F. 

Pela, 603C. 

Pelópidas, 540D, 576A, 577A, 
594D, 595C-E, 596D, 597D-F. 

peloponesios, 605C. 

Peloponeso, 605D. 

Periandro, 552D. 

Feríeles, 531C, 540G, 543C, 
553B, 558F. 
persas, 565A. 

Perséfone, 591 A. 

Perseo, 533B. 

Persia, 545A, 601D, 604C. 
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Píndaro, 536C, 539C, 550A, 
558A, 562A, 575D, 602F. 
Pirilampes, 58IC. 

Pisístrato, 551E, 555B. 

Pisón, 568C. 

Pitágoras, 580C, 582E. 
pitagóricos, 532C, 579D, 585E, 
602C. 

Pí tañe, 60 IB. 

Pitia, 560D-E. 

Píticos (Juegos), 553A, 604C. 
Pitón de Enos, 542E. 

Pitón de Tisbe, 563A. 

Platón, 533B, 534E, 550A, D, 
551 fí, 554A, C, 571B, 574A, 
578C, F, 579B-C, 600F, 
603 A, 607D. 

Pléyades, 601B. 

Plisténida, 555A. 

Poine, 564F, 565A. 

Polemón, 603 A. 

Polimnis, padre de Cafísias y 
Epaminondas, 578E, 579D, 
581F, 582A, 583A, 585D. 
Polinices, 599D, 606E. 
Polipercón, 530D, 533C. 
Pompeyo el Grande, 553B. 
Ponto, 602A. 

Proteo, 579A. 

Protógenes, 563C, E. 

Ptolomeo Cerauno, 555B. 
Ptolomeo (Soter), 60IF. 

Querón, 609D. 

Quersoneso, 542B, 552B. 


Quieto (Tito Avidio), 548A. 
Regista, 581C. 

República , 568D, F. 
rodio, 601 A. 

Roma, 553B, 602C, 605E. 
romanos, 540F, 550B. 

Sámidas, 577A, 597E. 
samio, 557A. 

Samos, 557B. 

Sardes, 557A, 599E, 600A, 601B, 
607E. 

Satileos, 558B. 

Sátiro, 545F. 

Seleuco, 555B. 

Sémele, 566A, 606B. 

Sérifos, 602A. 
sibaritas, 557C, 558F. 

Sibila, 566D. 

Sicilia, 542D, 544C, 552D, 581C, 
583A, Ó03A, 604F. 
sicionios, 553A. 

Sila, 542E. 

Simmias, 576B, 577D, F, 578C, 
E-F, 579D-E, 580B-D, 581C, 
F, 582C-E, 585D-E, 586A, 
588B-C, 590A, 593A, 594C. 
Simónides, 534E, 555E, 602C, 
604F. 

Sinope, 602A/ 

Siracusa, 542E, 557B. 
siracusanos, 559E. 

Sfsifo, 553B. 

Sócrates, 527B, E, 550F, 572C, 
574D, 575E, 580B-F, 581 A, 
C, F, 582A, C, 588B-D, 
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589E, 590A, 592E, 600F, 
607E. 

Sófocles, 525A, 530A. 

Solón, 524E, 550C. 

Solos, 563B, 605B. 

Sunio, 601 A. 

Susa, 604C. 


Taigeto, 601D. 

Tales, 578D. 

Tanagra, 608 B. 

Tántalo, 603 A, 607E. 

Tarso, 605 B. 

Tártaro, 592D. 

Taso, 604C. 

Tauromenio, 605C. 

Téages, 574B. 

Teánor de Crotona, 582E, 584B- 
D, 585E, 586A, 594A-B. 

tebano(s), 540D, 542B-C, 545A, 
578B, 586E, 594C, 600F. 

Tebas, 552D, 575D, F, 576C, 
583A, 587D, 597C, 607B. 

Telémaco, 527E. 

Teletias, 553 A. 

Temis, 566D. 

Temístocles, 534E, 537F, 541D, 
552B, 601F, 602A, 605E. 

Ténaro, 560E, 601 A, 

Teócrito el adivino, 576D, F, 
577A-B, D-E, 5 78A, C, 
580B-C, F, 582C, 586B, 
587B-C, 588B, 589E, 590A, 
592E, 594B, E, 595F, 597C. 

Teócrito de Quíos, 603C. 


Teodoro (actor del s. iv a. C.), 

545F. 

Teodoro de Cirene (filósofo del 
s. iv a. C.), 606B-C. 

Teófilos (título real), 543 E. 
Teofrasto, 527B, 545F, 605B. 
Teón, 6I0C. 

Teopompo, 594D, 597C. 
Teoxenias (fiestas), 557C. 
Terpandro, 558A. 

Terpsión, 581 A. 

Tersites, 537D. 
tesalio, 584B. 

Teseo, 607A. 

Tesio (templo de Teseo), 607A. 
Tespesio, 564C-D, 566A-B, E- 
F. 

Tespias, 586F. 

Tétix el Cretense, 560E. 

Tiberio César, 602F. 

Tideo, 540F. 

Timarco de Queronea, 589E, 

590A, 591 A, D, E, 592E, 
593A. 

Timeo (diálogo de Platón), 
568C-D, 569A, 573C. : 

Timeo de Tauromenio (historia¬ 
dor, c. 356-260 a. C.), 605C. 
Timoleón, 542E, 552D. 

Timón, 548B, 549E, 556E. 

Timoteo, 539C, 575F, 605F. 
Timóxena, 61 ID. 

Toante, 603 C. 

Tracia, 605C, 607B. 
tracios, 557C. 

Trasibuío, 575F. 
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Trasónides, 524F. 

Tróade, 605B. 

Trofonio, 590A, 592E. 

Troya, 541C, 557C. 

Tucídides, 533A, 535E, 548D, 
551 A, 558F, 605C. 

Ttirios, 605 A. 

Ulises, 537E, 544A, 545C, 
553D, 557C, 580C, 603D. 
Unidad, 59IB. 


Vesubio, 566E. 

Zaleuco, 543A. 

Zenón (de Citio, fundador de la 
Estoa), 534A, 545F, 603D, 

605B. 

Zeus, 526A, 536A, 541C, 544B, 
550B, 553E, 556B, 557B, 
56IB, 564E, 588A, 594E, 
600B-C, 607A; — Agoreo, 
589E; — Hospitalario, 605A; 
— Olímpico, 527E. 
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Introducción. 

Bibliografía. 

j 

Sobre el amor a la riqueza. 

Sobre la falsa vergüenza. 

Sobre la envidia y el odio. 

De cómo alabarse sin despertar envidia. 

De la tardanza de la divinidad en castigar 

Sobre el hado. 

Sobre el demon de Sócrates. 

Sobre el destierro. 

Escrito de consolación a su mujer. 
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39 

67 

79 

109 

171 

199 

267 

305 
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